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Latinoamérica, 05 de marzo de 2022 

Discernimiento 
 

Queridos hermanos y hermanas:  

 

Continuamos con el proceso de discernimiento para encontrar la voluntad de Dios en su 

vida con respecto a la invitación para formar parte del Programa de Formación Teológica 

Magis VI. Recuerda que Dios siempre quiere que seamos felices que te invita a elegir lo 

mejor, lo óptimo en este momento de tu vida. No hay necesidad de apresurarse, trata de 

ubicar un lugar tranquilo que te invite al contacto con Dios, abre todo tu ser a la escucha 

de Dios, de lo que Él quiere para ti.  

Ten paciencia y la confianza de que Dios siempre quiere lo mejor para ti. Invita al Espíritu 

Santo a que sea Él el que dirija tus oraciones a través de los siguientes pasajes bíblicos que 

te proponemos para este mes.  Te proponemos cuatro oraciones, puede ser una para cada 

semana y si deseas puedes hacer repeticiones con estos pasajes bíblicos o con los del mes 

de febrero. 

En caso de requerir apoyo de nuestra parte, no duden en contactarse con nosotros a través 

del mail: magis@lacvx.org  

Te acompañamos con nuestras oraciones.  

 

 

Un fraternal abrazo en Cristo, 

Equipo Coordinador 

Magis VI 
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Fichas de oración para marzo 
Para cada día: Estructura de la oración 

Saber comenzar 
Relajación: Toma conciencia de tu cuerpo, ¿cómo te encuentras? respira profundo y 

pausadamente, dándote cuenta que vas a encontrarte con tu Creador. Trata de que tu 

cuerpo, tu mente y tu espíritu entren en armonía para el encuentro con nuestro Padre 

Madre Bueno . Ponte en la presencia de Dios. 

Oración preparatoria: haz cada día, como petición de gracia, esta oración, que combina la 

gracia que Ignacio propone en la parte superior de los Ejercicios:  

“Señor, que todos mis pensamientos, deseos, sentimientos y decisiones sean 

puramente ordenadas según tu santísima voluntad para que no sea sordo a su 

llamado, pero dispuesto y diligente para amarlo y seguirlo más" (cf. EE 46, 91, 104). 

Puedes personalizar la petición de acuerdo con tu realidad personal y los movimientos que 

experimentas cada día.  

Saber dialogar 
1era semana: Isaías 6,8 

Lee y deja que la palabra de Dios ilumine tu mente, tu corazón y todo tu ser. 

Revisa como está tu disponibilidad a hacer la voluntad de Dios a escuchar su voz y que sea 

lo que Él quiera para ti, porque estás segura que Él siempre quiere lo mejor, porque tú 

experiencia de Dios es de reconocerlo y experimentarlo como un Dios que solo sabe dar 

cosas buenas. 

Saber terminar 
Conversa con Dios Padre Madre, con Jesús o con La Trinidad sobre lo que has 

experimentado.  

Ora al final de tu oración, tratando de entender y vivir cada palabra de esta oración de San 

Ignacio, que nos pone tan despojados ante Dios: 

“Padre mío, me abandono a Ti. Haz de mí lo que quieras. Lo que hagas de mí te lo 

agradezco, estoy dispuesto a todo, lo acepto todo. Con tal que Tu voluntad se haga 

en mí y en todas tus criaturas, no deseo nada más, Dios mío. Pongo mi vida en Tus 

manos. Te la doy, Dios mío, con todo el amor de mi corazón, porque te amo, y porque 

para mí amarte es darme, entregarme en Tus manos sin medida, con infinita 

confianza, porque Tú eres mi Padre. Amén” 
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Textos para cada semana 
2da semana: Jr 1, 4-10 

Qué movimientos internos, alegría o tristeza; animación o desánimo, tranquilidad o 

agitación; confianza o dudas.... ¿Puedo experimentarme realmente hija/o de Dios elegida y 

amada/o?, ¿Dónde tengo puesta mi confianza? Puedo decir como el profeta: “no sé hablar, 

pues soy un niño” siento temor?,¿Qué me ayuda? ¿Qué me impide? 

3era semana: Lc 5, 1-11 

Leo el pasaje bíblico, tomo conciencia de las reacciones que se producen en mi 
cuerpo, pongo nombre a los sentimientos y pensamientos. ¿Puedo realmente 
confiar, y ponerme en las manos de Dios?, ¿Hay algún miedo que me paraliza?, Creo 
que Jesús me dará en abundancia. 

 4ta semana: Lc 8, 4-15 

Haz un momento de silencio y reconoce que tipo de tierra eres y que tipo de tierra quieres 

ser para que puedas dar los frutos que Dios quiere de ti. Pídele a Dios no ser sordo a su 

llamado y que tu corazón pueda ser esa tierra fértil, tener un corazón bueno y recto para 

dar mucho fruto. ¿Cómo te podría ayudar el Programa de Formación Teológica Magis VI 

para dar fruto? 


